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			Didi se sentó en su sitio y se puso a dar vueltas a una goma con forma de gatito. 

			«¿Dónde estará Lucy?», se preguntaba. Lucy le había dicho que iba a darles una gran sorpresa y Didi quería ser la primera en enterarse. 

			Didi miró para otro lado, solo un momentito, y fue justo cuando Lucy entró en clase.

			«¡Oooh!», oyó que decía alguien.

			«¡Aaah!», dijo otro.

			Había un montón de niños alrededor de Lucy. 

			«Debe de ser algo importante», pensó Didi. Fue corriendo hacia la puerta y se abrió paso entre la multitud.
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			—¡Sorpresa! —exclamó Lucy al ver a Didi.

			—¡Ualaaaaa! —dijo Didi.

			—¡Ualaaaaa!, ¿qué? —preguntó Charli Chen, que acababa de entrar en clase.
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			—¡A Lucy le han puesto gafas! —gritó Didi.

			Las gafas de Lucy eran de pasta con florecitas brillantes en las patillas.

			—¡Espera, déjame verlas! —dijo Ester, dando empujones hasta llegar delante. Las gafas de Lucy no debieron de parecerle mal porque no dijo «puaj» ni nada por el estilo.
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			—Te hacen parecer lista —dijo Stanley.

			
			—¡Te hacen parecer guay! —dijo Natalia. 

			—¡Y parecemos gemelos! —dijo Bruno, que también llevaba gafas.

			Lucy y Bruno chocaron esos cinco.
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			«Qué suerte tiene Lucy», pensó Didi. «Con eso de que ahora lleva gafas, todos le hacen caso». 

			
			Didi tenía que admitirlo: las gafas de Lucy eran muy chulas.

			La señorita Kati dio unas palmadas nada más entrar en clase.

			—Por favor, a vuestros sitios.

			Cada uno salió pitando a su pupitre.

			La profesora enseguida se dio cuenta de que Lucy llevaba gafas.

			—Qué bien te quedan, Lucy —dijo—. Además, ahora podrás ver mejor la pizarra.

			—Gracias —sonrió Lucy.
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			El resto del día, todo el mundo estuvo hablando de las gafas de Lucy.

			En clase de Lengua, la señorita Kati leyó un poema. Luego pidió que cada uno escribiera su propio poema y, cuando terminaron, le pidió a Lucy que leyera el suyo en voz alta. Didi sabía por qué la había elegido: por las gafas nuevas.
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			Lucy se puso delante de todos y se subió las gafas.

			—«Gafas» —leyó—, un poema de Lucy:
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			Todos aplaudieron.

			Lucy hizo una reverencia y volvió a su sitio.
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			En Artística, Lucy volvió a ser el centro de atención. Don Manu, el profesor, incluso le hizo un retrato con las gafas y lo colgó en el corcho de clase.

			«Ojalá don Manu me hiciera un retrato a mí», pensó Didi. «El problema es que no destaco. Necesito un cambio de imagen…».

			Entonces sonrió. «¡Ajá! ¡Ya sé cómo conseguirlo!».

			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

			

			Didi se subió a una de las sillas de la cocina.

			—¡Atención, atención! ¡Notición, notición!

			—¿Qué pasa? —preguntó Henry.

			—¡Quiero llevar gafas! —anunció Didi.

			—Y yo quiero que te bajes de esa silla antes de que te caigas y te hagas daño —dijo su madre.

			Didi se bajó de la silla.

			—Pero es que quiero llevar gafas, de verdad —insistió.

			—¿Y si primero meriendas? —sugirió mamá, y puso unas galletas y dos vasos de leche sobre la mesa.

			Didi y Henry mojaron las galletas en la leche.

			—¿Y para qué quieres unas gafas, Didi? —le preguntó su madre.
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			—¡Porque molan! —respondió Didi.

			—La gente lleva gafas para ver mejor, no porque molen —replicó mamá.

			—Pues las estrellas de cine siempre llevan gafas de sol porque quedan guay —dijo Henry.

			—Las estrellas de cine llevan gafas de sol para que la gente no las reconozca —le explicó su madre.

			—¡Y porque quedan guay! —insistió Didi.

			Mamá suspiró:
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			—Bueno, vale. Las gafas también pueden hacerte parecer especial.

			—¿Entonces me compras unas? —preguntó Didi.

			—No —contestó su madre—. Si lo que quieres es llevar gafas, ponte las de sol que usas para ir a la playa.
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			—¿Las de corazoncitos? Si me las pongo, ¡¡parecerá que tengo cinco años, mamá!! —protestó Didi.

			—¡Ey! —exclamó Henry—. ¡Yo tengo cinco años y no llevaría esas gafas ni en broma! 
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			—¿Lo ves, mamá? —dijo Didi—. Hasta Henry sabe lo que es guay y lo que no.

			—No pienso comprarte unas gafas, Didi —le advirtió su madre.

			—Tengo una idea —dijo Henry—. ¡Yo te dejo unas!

			«Lo que faltaba», pensó Didi. «Como si mi hermano pequeño tuviera algo que pudiese interesarme ni un poquito».

			Henry fue corriendo a su cuarto y volvió con unas gafas y un espejo.

			[image: ]

			—Pruébatelas —dijo—. Son de cuando fui a ver una peli de dinosaurios en 3D.
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			—¿Dónde están los cristales? —preguntó Didi.

			—Se los quité —contestó Henry—. No veía nada con ellos. Bueno, solo en el cine.

			Didi se puso las gafas.

			—¡Uauuu! —exclamó Henry—. ¡Pareces superlista!
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			—No sé. Parecen las típicas gafas de patoso… —comentó Didi al mirarse al espejo.

			—Bueno, pues yo no pienso comprarte gafas si no las necesitas de verdad —dijo su madre. 

			—¡Pero es que SÍ las necesito! —replicó Didi—. Tengo seis buenas razones para llevar gafas.

			Didi fue extendiendo un dedo por cada razón:

			—Una: me harán parecer más lista. Dos: me ayudarán a hacer más amigos. Tres: leeré mejor los poemas.
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			Mamá empezó a recoger el lavavajillas. No parecía muy interesada en las seis buenas razones de Didi.
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			—Cuatro: pondrán mi retrato en el corcho de la clase de Artística. Cinco: con gafas estaré guay. Y seis: veré mejor porque resulta que hay veces que no veo bien.
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			—Vaya —dijo mamá—. Igual lo que necesitas es que te revisen la vista.

			—¡Ya lo hago yo! —se ofreció Henry, y extendió dos dedos—. ¿Cuántos dedos ves aquí?

			—Nueve… —respondió Didi, achinando los ojos—. ¡No, espera! Diez.
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			—¡BIEN! —exclamó Henry, levantando las dos manos—. ¡En realidad tengo diez dedos! Pero la respuesta era DOS. Creo que tienes la vista fatal.

			Entonces a Didi se le ocurrió una idea. ¿Y si fingía todo el rato que no veía bien? ¡Puede que así consiguiera unas gafas superchulas!
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			¡Clic! La señorita Kati le sacó una foto a Lucy con sus gafas nuevas. Cuando ocurría algo importante siempre hacía fotos y las ponía en el corcho especial de la clase, al que llamaban «el Tablón de la Fama». 

			Todas esas fotos eran de niños a los que les faltaba algún diente, menos una en la que salía Stanley con un brazo escayolado. Didi nunca había estado en el Tablón de la Fama. Pero esperaba estar… muy pronto.
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			—¡Atentos a la pizarra! —dijo la señorita Kati—. Esta mañana vamos a trabajar las palabras compuestas. Se trata de unir dos palabras para formar una nueva. 

			Entonces escribió el primer ejemplo en la pizarra.

			—Las palabras «saca» y «puntas» se convierten en «sacapuntas» —dijo la profesora.

			Didi levantó la mano.

			—¿Sí, Didi?

			—Por favor, ¿podrías escribirlo un poco más grande? —preguntó—. No veo bien desde aquí.
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			La señorita Kati escribió la palabra «gato» en la pizarra con letras grandes.

			—¿Y esto? ¿Qué pone aquí? —le preguntó.

			Didi achinó los ojos y respondió, haciendo como que no veía bien:

			—¿«Pato»? 

			Todos se rieron.
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			Entonces la profesora escribió «sol» en letras aún más grandes.

			—¿Y ahora?

			—¿«Gol»? —contestó Didi.

			Los niños se rieron todavía más.

			—Ven a mi mesa al acabar las clases, Didi —le dijo la señorita Kati.
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			La profesora había escrito una nota para sus padres.

			—Dásela cuando llegues a casa, ¿de acuerdo? —le indicó a Didi—. No te olvides. Es importante.

			Didi dijo que sí y se fue hasta el autobús dando saltitos. 
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			«¡HURRA!», se dijo. «¡He convencido a la señorita Kati! Ahora solo falta que también cuele con papá y mamá y, bueno…, con el oculista, ¡y conseguiré mis gafas superchulas!».

			
			Cuando llegó a casa, Didi les dio la nota a sus padres. 
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			Al ratito ya tenía cita para el oculista al día siguiente, al salir del colegio.

			
			—Oh, oh… —dijo Henry—. El oculista va a hacerte unas pruebas mucho más difíciles que la que te hice yo.
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			—El doctor Chen es muy agradable —repuso mamá—. Didi, ¿no va su hijo a tu clase? ¿Charli Chen?

			Pero Didi no prestaba atención. Estaba despistada pensando en cómo serían sus gafas.

			—¿Didi? —dijo mamá.

			—Tierra llamando a Didi —dijo papá.

			—¿Ahora tampoco oyes, Didi? —dijo Henry.

			—Claro —respondió ella con voz soñadora—. Más puré, por favor.

			Henry meneó la cabeza:

			—No le pasa nada en los ojos ni en los oídos. Lo que está es… ¡CHIFLADA!
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			—Siéntate, Didi —le dijo el doctor Chen.

			El oculista tenía las orejas grandes y el pelo negro y de punta. Didi lo reconoció de haberlo visto en el colegio. Pero hoy parecía más un médico que un padre. Llevaba unas gafas negras y una bata blanca.

			Didi y su madre se sentaron.

			—¿Desde cuándo no ves bien, Didi? —le preguntó el doctor Chen.

			Ella intentó inventarse una historia que no sonase demasiado sospechosa.

			—Llevo un tiempo viendo borroso… —dijo—, pero hasta hace unos días no me molestaba.
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			—Bueno, vamos a echar un vistazo —dijo el doctor Chen.

			Primero Didi tuvo que leer las letras de un cartel. El oculista le dio una cosa que parecía una piruleta negra de plástico y le pidió que se tapara un ojo con ella.

			—Lee la cuarta línea —le pidió el doctor.
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			Didi vio que había cuatro letras y un número (f z b d 4), pero no los leyó como los veía.

			—Eeeh . . . E, S, R, O, 7 —dijo. 

			El oculista parecía extrañado. Luego le pidió que leyera dos líneas más. 

			Didi se tapó el otro ojo y volvió a hacer lo mismo. «Será mejor que no lo lea TODO mal, o el doctor Chen pensará que no veo ni torta».

			Entonces el oculista examinó los ojos de Didi con una luz especial. Le pidió que mirara hacia arriba, hacia abajo y de lado a lado.

			Después le hizo mirar a través de una especie de visor panorámico como los que hay en los miradores.

			A Didi le gustaban los visores. Una vez, en una excursión, probó uno.
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			Estaban en lo alto de una montaña, papá le dio unas monedas para hacer funcionar el visor y Didi estuvo viendo los pueblos, los lagos y las iglesias que estaban a lo lejos.

			Pero a través del visor del doctor Chen solo se veían letras. Él iba tocando botones y preguntando a Didi si veía las letras mejor o peor. Cuando las veía mejor, Didi respondía «peor», y cuando las veía peor, respondía «mejor». 
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			Y con eso acabaron las pruebas.

			—Bueno, Didi —dijo el oculista—. Me parece que vas a tener que llevar gafas.

			—¡Qué bien! —exclamó ella.

			—Me alegra que te lo tomes así —sonrió el doctor, y llevó a Didi al cuarto de al lado. Había estanterías y más estanterías llenas de gafas de todos los colores. 
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			«¡Es como una tienda de chuches!», pensó Didi. «¡Mejor aún!». 

			Eligió unas gafas de pasta negras con purpurina y se las probó.
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			—Son chulísimas —dijo al verse en el espejo. Luego se volvió hacia su madre—. ¿Qué te parecen?
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			—Son muy… tú —respondió mamá, que no terminaba de hacerse a la idea de que Didi necesitara gafas.

			La mujer de detrás del mostrador dijo que iba a ajustar las gafas nuevas de
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